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INifR©li>UCClé : liA ARJILLE~ÍA REALISTA EN lllM~ A INl€1©S DE® 

A inicios del siglo XIX, la composición del ejercito realista en el Perú no sufrió de grandes 
modificaciones, las amenazas externas que se habían tenido en el s. XVIII, dejaron de serlo 
e internamente en el virreinato se mantuvo el "status quo", desde la rebelión de Túpac 
Amaru, pero se debió mantener la composición de las milicias organizadas, disciplinadas 
Y reglamentadas en tiempo del virrey Amat y Junient y desde 1791, con la aplicación del 
Reglamento de Milicias de la Isla de Cuba, se dio inicio a una etapa de modernización del 
ejército sobre todo en el arma de artillería. 

Así, por, el r:eal decreto, del 13 de agosto de 1804, se creó en el Perú, el "Real Cuerpo de 
Artil1ería'', instalando en Urna, una sub inspectoría a cargo de un brigadier y un coronel 
como Jefe de la artillería de Lima y Callao. Como primer Sub Inspector General, se nombró al 
reciém ascendido coronel don Joaquín de la Pezuela, quien llegó desde España 1804. 

Ese affio, el cuerpo de artillería contaba con 82 soldados, al manda de un capitán y unos 
cuantos subalternos; la mayoría nacidos en Perú, y su alojamiento estaba en el cuartel de 
''Desamparados". la maestranza del Callao, estaba descuidada, solo tenía un armero y su 
respectivo ayudante. También había una fábrica de pólvora del Martinete que sólo producía 
135 quintales porque los morteros resultaban muy lentos e ineficientes. 

Por esos días el Tren de campaña se componía de 6 cañones de batalla de calibre 4, sin 
contramuñones; 18 cañones de calibre 4, de montaña y 5 rrnás de cliferentes calibres. En 
palacio de gobierno, se encontraba una sala de armas con 4000 fusiles acomodados en 
ar:marios y 4000 mas embaladas en tajones traídas desde España; además había una 
armería con su respectivo taller de reparaciones. 

tos cañones de bronce aún eran consi<derados come armas defemsivas y los que había no 
llegaban a cubrir todos los emplazamientos en el Real Felipe. Por ello se dispuso, en 1775 
que fueran fundidas en el Callao por un hábil maestro peruano de apellido Espinoza'. Estas 
pequeñas organizaciones, trabajaban en forma independiente sin UA mando unificado. Todo 
esto cambiaría con la reorganización de la artillería y· fue el virrey Fernando de Abascal, 
quien la impulsaría a partir: de 1!806. Para consolidar esta arma, ar:r:ibaron también jefes Y. 
oficiales, entre ellos el futuro general Mariano Osorio. 

Iniciando la r:eforma se formó una brigada con tres compañías de a pié Y una a caballo, 
haciendo un total de 400 hombres v.eteranos (entre peninsulares y nacidos en el Perú) y 



700 milicianos, muchos se enrolaron voluntariamente desde Chiloé y de la guarnición 4 
Valdivia, con experiencia :n l defensa de esos fuertes, seguramente para poder ret , . . . .. ornar 
lima Para Jojar a esta nueva briyada, con odas sus salas de armas, maestranza, alm .. . . , a cenes 
y fundición se edificó el cu rtel Sarnta Catalina a t:.tn precio de 36 523 pesos. 

como toda esta inversión no tendría sus ento sin la producción de pólvora, se dio 
cc:mcesión la producción de este producto a don Sebastián de l!Jgarriza, trayendo el nitraen 
desee Tarapacá, quien hizo una nueva fál1>r:-ica can las adelantos de la época que consta~º 
de 5 molinos de percusión, 10 morteros divididos en 2 baterías, 1 tahona para pulveri ª 

• azufre y sus s~litrera pudiendo fabricar 2fl quintale al día2• Las tahonas mezcladoras pod~r 
ser movidas tanto por mulos o par la fuer.za del agua. Y en la escuela práctica se invirtió 7 
211 pesos, con lo cual se buscaba tener nuev.os soldados expertos en la práctica de tiro y 
mantenimiento del equipo de artillería. • 

Faenada del €uartel de Santa Catalina 

Otra importante plaza fuer"e era el Cusco y tras la conmocién que produjo la rebelión de 
Túpac Amaru, la aclministrración virreinal ordenó mantener una gran cantidad de tropa en 
esa ciudad a fin de reprimir cualquier nuevo irntent0 de alzamiento de la población indígena. 
Para asegurar la defensa de dicha plaza, se dio la Real Orden del 9 de mayo e::le 1786, por la 
cual se form a et batallón e artill ría con armado por milicias de la ciudad3

• 

A te una mayor cantidaG de soldados, se necesitarían más armas de fuego, lo que hacía 
necesario una f 'brica de pólvora. En 178:7, el imspector del ejérrito, brigadier Gabriel de 
Avilés, {fu uro marqués V irrey del Perú) propondría la creación de un cuartel fuera de 

Histori, del Arte. Uni idad 

5 



la ciudad y dentro de sus instalaciones un polvorín, pero por "falta de presupuesto" el 
proyecto no se realizó. Al año siguiente, solo se licitó la construcción de un polvorín y luego 
de 36 pregones sin que se presentara alguna propuesta se optó realizar la ob con fondos 
de la Real Hacienda. 

Pero el proyecto se retrasó y recién en 1795 se inició su construcción del polvorín, 
inaugurándose en 1798. La obra fue dirigida por el teniente coronel Atanasio Sotelo, 
capitán del regimien o de infantería de Lima, encomendándole la obra por su experiencia 
de batalla en la Plaza de Oran y "tener cierta instrucción en la materia". Sotelo con albañiles 
y carpinteros de la zona lograron levantar esta obra importante para el ejército que fue la 
base para sostener las fronteras del virreinato del Perú, durante diecisiete años. 

los planos mostraban la ubicación del polvorín principal con capacidad hasta de 400 
quintales para resguarde de la ciudad y de uno pequeño con capacidad, de 180 quintales, 
para la venta a los mineros Se colocaba la pólvora en cuatro órdenes de barriles. Los 
durmientes, pilares y el entablado sobre el falso piso, los respiraderos para ventilación, y las 
demás obras civiles que forman la estructura del polvorín. 

En otro plano podría mostrarse las plantas de las otras instalaciones, como las garitas de 
vigilancia, las habitaciones del capitán, del sargento y la guardia, el almacén para utensilios y 
cocina. Es decir, para que la tropa tenga cumplidas las esenciales comodidades para su trabajo. 

Asimismo se instruyó en otros importantes aspectos como el almacenaje de la pólvora. 
Como vemos en nuestra siguiente figura, se dispuso que los barriles fueran construidos 
con medidas estándar. Cada barril tendría la capacidad de un quintal de pólvora, para 
obtener un perfecto almacenamiento y distribución ordenada, así como permitir una mejor 
<mntaeilidad4

• 
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Barril estandarizado para el almacenamiento 
de pólvora en los almacenes reales en el Peru 

lante: AGI). Dijital, U 196- 4PD 65.4 
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e ilicia di as ban de 23080 hombres y de 278OO las urbana • 
E s s el efec b ndo si eran ciudéides, villas 0 pueblos. Estand: 

dis tibuidas en la nte manera: 

Urbana: 

lima: Ba allá de españoles 1282 Comerciantes 

Pardos 1296 Inmemorial del Rey 1527 

Morenos 434 
Cuzco 3986 450© 

Trujillo 642 
Arequipa 1780 
Chiloé 2160 

Pardos 1729 
Morenos 1762 
Otros 4032 

R.sumen: Infantería 11580 15 467 
Caballena 7523 4681 
Dragones 4699 7 668 

Se ponía énfasis en la instruc ión pardos, morenos y castas. Así: "el escuadrón de pardos 
tiene para su instrucción un ayudante y 02 garzones a las ordenes del sub inspector del 
Batallón de la misma clase. La Instrucción de la compañía de morenas de dicha oapital corre 
a cargo del subinspector de la misma casta". 

Soldados de las e s as se van consolidando en el ejército ocupando ahora cargos de mayor 
responsabilidad e importancia, no solo desde el punto de vista militar, encar:gámdose de la 
instrucción, también de la administración y control de sus compañías o batallones militares, 
conotedores por lo tanto de los re lamentos y ordenanzas que los regían en sus derechos Y 
obliyaciones, tanto como mili ar así como persona. 

Si bien se nota que la discrimin ción racial ontinúa al tener separado por el color de la piel a 
los ha a\lones, es por: la mi ma sociedad estamental que regía aun en la colonia. Sin embargo 
e ta discriminación dentro de la instiución mili ar tiende a ser relativa, hay que verla como 
\:Jn ance ya ue el color d la piel n el campo de batalla no será el impeéhmento para 
senir,e soldados, tomar los pr mio por el cumplimiento del deber, acceder a las ascensos; 
además ue lo: re lamen o el mismo fuero, servirán para ir igualande las relaciones 
soc,a\es. 



De los datos mostrados, se nota q ±lC ,, _ , ........ [ue e uzco era la ciudad más defendid; y con la mayor 
dotación de soldados milicianos y además de contar t- del Rcal d Li 

1 1 h bf con u_ na companra e ea e ma, entre os cua es al tan muchos de hi ¡i , , ,os que se qu sieron quedar de los regimientos Soria y 
Extremadura que llegaron luego de 1780 y regresaron a la península en 1798. Otra ciudad 
importante era Arequipa Y el sur en general, el norte era menos custodiado ya que no había 
dado muestras de grandes conflictos. Se habían dado pequenos conflictos locales, ligados a 
problemas con los corregidores del siglo anterior. 

los problemas diarios. 

Mientras la parte militar se estaba modernizando con un nuevo cuerpo de artillería, nuevas 
instalaciones, cuarteles Y oficiales con renovados conocimientos; el ejército seguí a en el 
proceso de formación del cuerpo de milicianos y soldados conforme a lo estipulado por los 
reglamentos para ser una institución conformada por gente disciplinada y fieles servidores 
del estado español. El organismo que tuvo que intervenir en muchas ocasiones para ayudar 
a obtener este objetivo siguió siendo el Juzgado militar, donde soldados "veteranos" y 
milicianos, se encontraban bajo su Jurisdicción y fuero. 

El personal del ejército se estaba formando y la mayoría por individuos que provenían de 
diferentes oficios, de diferente formación, costumbres, idioma y de color de piel. Es por ese 
motivo la existencia de múltiples problemas entre estos, como robos, asesinatos, lesiones al 
cuerpo productos de peleas callejeras, entre otros siendo las causas criminales las más comunes; 
mientras en las causas civiles tendremos los problemas de adulterio, falta de pago de alimen os 
a sus hijos no reconocidos, injurias y la "normal" deserción de los soldados ya sea veterano o 
miliciano. Veremos unos ejemplos para visualizar contra que había que Juchar en el plano social. 

El ejército como institución socializante y moralizadora 

± L 

Tenemos al soldado alabardero (de la guardia de palacio), Rafael Rivera, quien luego de 
haber tenida amoríos con Melchora Ravelo, la deja de lado para iniciar una nueva relación 
con Libertad Rodríguez alias "la bomba". Este triángulo amoroso provocó un gran altercado 
entre amblas mujeres; Rivera reaccionó agriamente y agravió de palabra a Metchora Y la 
golpeó duramente en el suelo. Ante el escándalo e intentaban terminar con la disputa los 
vecinos llamaron a los serenos, pero el alabardero, haciendo gala de su condición de militar, 
utiliza su espada para impedir su arresto. 

No obstante, logr:aron quitarle la espada para evitar que continuara haciendo daño. Entonces, 
Ravelo alegó que tenía el amparo del fuero militar, por tanto no podía ser arrestado por 
representantes de la administración civil y exigió se le restituyera la espada, la que tuvo que 
ser; devuelta. una vez que la madre de Melchora presentó la denuncia - ante el fuero militar­ 
por injurias y lesiones, el capitán y comandante de la guardia veterana de los alabarderos, 
no se pronunció por el fondo de la denuncia, que eran las lesiones corporales, sino que 
dictaminó que no existía delito. Se limitó a expresar que no aceptaba la "ilícita amistad con 
Libertad, porque no es mujer de buena conducta y le prohíbe [a Ravelo] que la visite para 

'rdc. l ·'edad"é. Asimismo, recomendó a la madre de la agraviada que fuera prevemr: • anos a a socIeia. · ' " , 
"una mejor madre". y como castigo puso al albardero en el cepo por unos dias 

\ , 
t1 
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E<tamos ante el fuero militar que funciona como una institución donde les principios mo 1 
de su mi mbras deben primar ante la sociedad ci'lil; 1 recomendar ser una mejor m: e 
nos indica qt1e ellos no aeeptarían que los miembros de la institución se desenvuelvan fu;~, 
di los códigos de la moral y I honor militar pueda ser mellado. ª 

El soldado miliciano de la compañía de pardos José Salcedo, fue acusado por el doctor 
Pablo Patrón de Arano -capitán del ejército, ayudante del Estado Mayor: de la Plaza de Lima 
comandante militar y juez real subdelegado del partido de Piura- de haber robado un cajón 

. de cascarilla y un caballo. Salcedo, un vago y ladrón habitual, era hijo Ge un teniente de 
milicias -que lo había hecho ingre ar al servicio como soldado- y fue aprendido luego de 
ofrecer resis encia. 

Entregado a las autoridades es juzgado en primera instancia y como disponía la Ordenanza 
Milit r, el teniente de pardos Jacinto iánchez -jefe de la compañía, donde Salcedo servía­ 
declaró en su contra. La causa llegó a Lima, donde el superior Tribunal Militar con la firma del 
virrey marqués de Avilés, lo sentenció para el servicio de obras públicas en el Real Presidio 
del Callao, por el término de dos años . El robo que debería ser un delito común es visto por 
el uero mih ar, con lo que la justicia civil quedaba ausente y disminuida en su calidad de 
administrar justicia. 

o todos Tienen la vocación de r:nilitar y tampoco las mismas metas que los padres o un 
grupo humano, que aparentemente pudiera tener como un interés de grupo étnico el 
ascenso social. Es no oria I presencia del grupo étnico denominado pardos en los diferentes 
escalones de mando en el ejercito. Ya los tenemes tanto de soldados reclutas como oficiales 
del ejército real. De su grado de instr:ucción y el empeño que ponen en las tareas militares se 
an ganando el mérito para ser parte de la institución que los hace partícipe de la sociedad 
estamental colonial. 

El jérci o, no dejaba de ser un reflejo de la sociedad, es por eso que muchas veces los 
oficial españoles que seguían considerando a los negros libres o pardos que ingresaban 
al ejerci o como sirvientes, quisieron obligarlos a trabajar sin salarrio y además culparlos de 
robos e daños a su propiedad; estos e sos igualmente pasaban por el fuero militar. 

e presentó ante la Auditor' de Guerra el subteniente del Real de Lima losé Mendinella 
y acusó a soldado granadero de' b allón de pardos José María Bartola, de haber robado 
la madera que servina para hac r la cerca de un campo de equitación, de propiedad de 
don • uel de Osambela. A e la denuncia, Bar-tela es arrestado y conducido a la cárcel de 
Desamparados, pero José María pide su libertad al Auditor de Guerra, porque se consideraba 
a ra ·ado D claró q e el subt nien e le había ofrecido 15 pesos al mes; por el cuidado de 
la maderas, pero como o había :umpliio con el pago, luego de trece meses le debía 195 
pes s. 



Al misma ·:mpo, alegaba que siendo esa su ocupación principal, el incut «plimiento del 
pago perjudicaba a su familia ya que no tenía para su sustento. En su dictamen la Justicia 
Militar, le dio libertad bajo fianza, porque de lo expuesto por el pardo miliciano, no existió 
un inventario y el no firmó nunca un cargo y luego hubo un incendio y de esa manera no se 
puede saber cuánto es lo que falta de la madera. Hubo apelaciones y comparecencias pero 
em JUltto sumano no se encontró culpable a José María Bartola con lo cual el subteniente 
se vio en situación gravosa frente a don Miguel de Osambela y los salarios devengados a 
Bartola. 

Se puede especular de varias situaciones, como de qué vivía nuestro soldado si no recibía 
salario?, ha podido robar Y vender la madera, podría haber tenido otro trabajo y dejar 
abandonado la guardianía y la madera haber sido robada por terceros, haber provocado 
el incendio o que el propio teniente del Real provocó el incendio y culpar al pardo para no 
pagar su salarie u otras situaciones; pero lo cierto es que la justicia militar, no halló culpable 
del delito al soldado pardo. Otra muestra que el fuero y el ejército era la institución que con 
tiempo nivelaría las relaciones de poder dentro de la sociedad estamental. 

Se permitía a las soldados milicianos ejercer su oficio. 

Los soldados del ejército, estaban permitidos de ejercer su oficio mientras que no se vean 
afectadas sus guardias ya que no recibían salario en tiempo de paz, pero muchas veces ellos 
solventaban a su costa el jornal del día de guardia. Aquí tenemos al cabo de primera de la 
sexta compañia del batallón de milicias urbanas de naturales Francisco Valenzuela, (indio) 
que era el encargado de realizar la "leva", de los individuos que semanalmente se pasean 
por la plaza y presidio del Real Felipe, para llevarlos a los trabajos que se realizaban en el 
castillo 

Pero Francisco, también era oficial sombrerero con la finas pieles de vicuña a ordenes de la 
maestra somh>rerera Manuela Aguiar Veamos cómo llega Francisco a ser cabo. "el capitán 
de la sexta compañía de naturales de la capital: como es necesario nombrar cavos que se 
empleen en el buen régimen con buena conducta y honrado proceder, lo nombra cavo de 
primera clase a Francisco Balensue/a, porque sabe leer y escribir y demás que se requiere por 
prometer exacto desempeño. Marzo 17 de 1807%. 

En el reglamento expedido por el virrey Amat, se hacía indispensable saber leer y escribir 
para obtener el primer ascenso de soldado a cabo, requisito que no lo contemplaba el 
Reglamento de Milicias de la Isla de Cuba. Lo que ordenó el virrey Amat, lo hizo pensando 
en la formación real de un ejército con las formalidades exigidas en España; el de Cuba, era 
pensando en una fuerza formada por el pueblo que ayudase al ejército regular: en casos e 
conflicto ya sea interno o externo. 

Para estos días ya es normal encontrar a personas con diferentes oficios incorporados al 
ejército, haciendo, las diferentes tareas que le encomendaban, cerno la responsabilidad de 
realizar la leva -entre otras- y que en el nuevo grado se incrementarían. Sobre todo que 
ya no es un iletrado y que la ordenanza de saber escribir y leer como requisito para el 
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ascenso en tiempos de paz se respeta, generando un escalafón y una carrera en el ejército. 
Encontramos muchos de estos personajes que la historiografía los ha considerado siem 

. " 1 . , . h 4 pre 
llevados a la fuerza para servir; ahora ven al ejército como un lugar donde desarrollars e,y 

er part activa en la sociedad. 

so@@ 
Por: el tratado de Fiontairneble u, del 27 de o ubre de 1807, las fuerzas napoleónicas tenían el 
pase liñre en España para combatir a los ingleses que se encontraban en Portugal, aliado en 
eses días cle Inglaterra. Una vez que los fran eses ingresaron a España en el tiempo no solo 
cruzaron a Portugal sino que se convirtieron en una fuerza de ocupación en territorio español 

Esta situación no fue del agrado del pueble españel Y se realizó el Motín de Aranjuez, el 2 
de mayo de 1808, dando inicio a una guerra para la desocupación, llamada la "guerra de la 
independencia ', con lo cual los franceses obligan a Carlos IV afuclicar la Corona a favor de 
su hijo Fernando VII, quien a su vez fue arrestado por Napoleón, y este carenó como Rey 
de España a su her:mano José Bonaparte. Esta nueva situación hace que los notables de 
las provincias forr-men Juntas Provinciales, y luego de coordinar entre ellas, forf'.l'.len la Junta 
Suprema Central, que antes de disolverse y, dar paso a la Regencia, convocó a Cortes, que no 
se aceptaba la imposición de José l y, la soberanía de España recaería en ella, velando por los 
intereses de la corona, hasta que sea restituiclo el legítimo monarca. 

ta Junta Suprema Central, el 8 de julio de 1809, decretó que les dominios de Ultramar, no 
er:an colonias ni factoría {cerno la de las otras potencias) sino que eran parte integrante del 
imperio y, los españoles de ambos hemisferios esenciales para el resguar.do y continuidad 
de la monarquía, el 14 de febrero de 1810, llamaba a que cada provincia de América debía 
ener representante en la junta general española. 

El ar esto de Fer ar:1do VII, y la real ocupación francesa de Espafía, sirvió para que las 
uerzas del poder criollo ali do con nobles españoles y la curia propugnaran la instalación 
de Jun as en ciudades i P,Grtantes como en Quito, el 10 de agosto 1809, con la finalidad de 
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gobernarse en forma autónoma pero siempre ligada a la Metrópoli europea. El obispo d 
Quito declaraba: "formar la junta era una guerra justa por la religión cristiana, la obediencia 
al señor Fernando VII y el bien y la felicidad de la Patria"1o, 

Igualmente en Chuquisaca el 25 de mayo y en La Paz el 16 de julio, ya se habían formado 
Juntas, para gobernar en nombre de Fernando VII, porque de es a manera los intereses del 
rey estarían mejer resguardados frente a posible invasión francesa a América. En la práctica 
se buscaba tener una nueva forma de gobierno donde los intereses criollos predominen, 
junto a los de los nobles, en una igualdad de derechos. La curia intentaba recuperar sus 
fueros, muchos de ellos disminuidos con las reformas Borbónicas. 

En Quito, la Junta destituye al Presidente de la Audiencia don Manuel Ruíz de Castilla y 
Cavero, recién nombrado para el cargo y muy amigo del virrey del Perú Don Fernando de 
Abascal. Este era muy cercano y fiel a la Monarquía y no aceptó esta forma de gobierno, 
porque consideraba que era una usurpación del verdadero poder del Rey. Dio órdenes 
precisas al gobernador de Guayaquil, Barón de Cucalón, -sujeto a Lima en el ámbito militar 
pon Real Orden del 07 de julio de 180311- para que forme tropas y debele esa insurrección 
Igualmente dio las mismas instrucciones al gobernador de Cuenca, -pertenecía al Virreinato 
peruano- Melchor Aimerich. En Lima, inmediatamente se preparó una expedición que 
ayudaría a los norteños en su misión. 

La fuerza que envía Abascat estuvo conformada por una compañía de artillería, comandada 
por un subteniente y 180 soldados. Esta arma estrenaba su nueva organización. También se 
envió al batallón de infantería "Real de Lima", conformado por criol os y mestizos nacidos en 
Perú en su mayoría, con dos capitanes, cinco tenientes y seis subtenientes conformando 150 
soldados y <del Batallón de Pardos con dos capitanes dos tenientes y dos subtenientes con 
100 soldados . Como jefe de la expedición estaba el coronel asturiano Manuel Arredondo 
de la orden de Carlos III, sobrino del marqués de Juan Nepomuceno Oidor de la Audiencia 
de Lima e hijo del Virrey de Buenos Aires"? 

En Quito esperaban la expedición de Lima y decían que venían "200 veteranos y 300 zambos 
maleantes de Lima". El ejército expedicionario ingresó a Quito el 24 de noviembre de 1809. 
Seguramente el comentario sobre los "zambos maleantes" haya expresado un malestar 
racista, pero ya sabemos que el Batallón de Pardos, no era nuevo, y sus integran es no eran 
"maleantes" como se decía Deberíamos preguntar ¿Abascal enviaría a su nuevo regimiento 
de artillería con veteranos criollos del Real de Lima conjuntamente con levados de cárceles? 
Si piensa en ganar es con soldados que tiene instrucción como son los artilleros, si quiere 
perder la batalla envía lumpen. El coronel Manuel Arredondo, noble asturiano, ¿habría 
aceptado ser el dirigente de un ejército con maleantes? Eso es imposible de pensar Su 
honor de militar y caballero simplemente se lo impedirían. 
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Muy al contrario, ya se estaba haciendo regular que los pardos sean los gran deros y que 
Su presenci sea al inicio de I batalla; ya ver mos que este ejemplo d utili:2 r a lo: pardos 
igualmente se utilizó en el ejército independentista de Buenos Aires, que llegaron a Chile y 
Perú, en los Granaderos de San Martín. El 2 de agosto de 1810, se dio el asal.o I Presidio 
donde se encentraban presos los que habían formado la Jun a de Gobierno el año anterior, 
en un intento por rescatarlos; en la reacción de parte de los sold dos se dio muerte a 
muchos de los presos, donde se culpa a los pardos de haber cometido este "infame crimen" 
igualmente de haber matado a civiles que se enfrentaron a los mulatos con cuchillos y arm s 
de fuego caseras y del saqueo de casa y por ese motivo luego de pacificar la r belión se 
pidió la salida de este regimiento, saliendo el 12 de agosto". 

Debemos tener en cuenta que el Gobernador de Guayaquil al recibir las órdenes de Abascal, 
escribió al Virrey de Santa Fe. "Quito no es posible que se conserve en tan perverso estado 
y si se me destinan para su castigo haré todo cuanto convenga y puede ser que logre a poca 
diligencia, ese lugar debe ser arrasado y no, existir la mala raza de sus híjos"16• El fiscal de 
[a causa que se abrió contra los que formaron la Junta, Tomás de Arechaga, es calificado 
por expresiones del inglés William Bennet Stevenson: "era uno de los que propugnaban la 
muerte de ellos y pidió la pena de muerte y buscaba un baño de sangre"17. 

l a). 

Soldados pardos y morenos en el ejército de Buenos Aíres. 

ad ait 18 
i ·lo, it. p, 60. 
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Podríamos pensar que estas dos últimas personas aprovecharon al ejército para sus malas 
intenciones y que los soldados fu ron sus brazos armados; pero no podemos olvidar que un 
buen soldado de esos días la instrucción les enseño a disparar contra el ·nemigo y acatar 
fielmente las ordenes de sus jefes. 

En la imagen mostrada de los soldados morenos y pardos el ejército argentino, ne tiene que 
ser muy distinta al de un soldado peruano, ya que distinguimos del regimiento de morenos 
es uniforme todo blanco con divisa encarnada y botón blanco, el uniforme de los pardos 
era todo blanco Y divisa negra y botón de oro, estos distintivos, los mandó tomar el virrey 

. Amat18• 

El virrey José de Abascal, en carta dirigida al primer secretario de Estado, el 22 de octubre 
de 1810, explica las acciones de la tropa enviada desde Lima a Quito y su confianza en las 
mismas: 

"disgustados algunos habitantes de aquel pueblo tal vez cómplices en 
la anterior revolución, con la guarnición de 500 hombres que se hablan 
quedado allí para conservar la tranquilidad, expresaron varias groseras 
especies contra aquella tropa suponiendo que disponía de un saqueo 
general y otras patrañas, con el fin de alucinar al populacho y conducirle 
al proyecto de asaltar el cuartel y libertar a los presos. En efecto el 02 de 
agosto a la una i medía de la tarde un considerable número de hombres 
se echaron repentinamente sobre la guardia de prevención y mataron al 

. centinela se apoderaron de las armas. 

Acudió pronto el intrépido capitán Nicolás Galup Gaviria, quien fue muerto de un bayonetazo 
dado en fa espalda, la tropa que bajaba para contener a los sediciosos, y viendo muerto a 
su capitán quien era muy estimado por su valor y buenas prendas, una parte cayó sobre los 
insurgentes y otra se dirigió a las personas de los reos para acabar con ellos por creer que 
eran los autores del atentado matando a 13 de los presos, algunos estaban ya armados. 

Al son de las campanas tocadas a rebato se juntó el pueblo contra los soldados, que eran 
dirigidos par sus oficiales que acudieron para defender sus vidas y del honor de las armas 
del Rey, hicieren un lastimoso estrago entre los paisanos cuyo número de muertos pasan Jos 
200 y el de los soldados llegó a 14. 

Varios días se mantuvo la tropa sin dejar las armas, al cabo una junta de vecinos pidió que 
se retire de la ciudad las tropas de Lima. Se accedió pero tomando la providencia de quedar 
cerca para mantener el respeto Quito, mientras que la tropa venida de Panamá en número 
de 200 tomase el control"1%, 

a Fon ·: Ejército n el Perú colonial. 
h di I, Cor misión Permar ·n 
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En la foto de la izquierda, enemos la resolución que determina el premio monetario al 
sargento primero del atallón de morenos libres Vicente Flores, por tener quince (15) 
añ s de serví io interrumpido en el ejército del Perú"?. A la derecha, mostramos, que 
en la cabal ería del ejército desde 177'3J, existía la compañía de morenos libres. Con 04 
sargen os primeros 04 segundos con igual número de los cabos de ambos rangos y con 
50 soldados'. 

Lo ue os indic; que la compañia de morenos libres y de pardos era de data antigua, 
cuando Abascal envía es a tropa a debelar el alzamiento de Quito, corifiaba en que el honor 
de las arm s del rey, nos rían ofendidas, tal como lo manifiesta en la carta anterior 

E! Aito Perú, llas iado ií en la época colonial por la administración de sus minas y 
e! ecialmente la de Potosí, pasó a ser parte del nuevo virreinato de Buenos aires, por Real 
Ce ul del 8 de ago to de 1776. En 1784 s crea la In ndencia de Puno, dentro del virreinato 
el ío d I lata, y en mavo d 1787 se da inicio a la Audierncia del Cuzco, y los partidos 

de Cr b ya, tampa y Azán a o pasan a incsrporars a la nueva audiencia, estos partidos 
rte ,ed n a la intendencia di Pino; por Real Cédul; de febrero de 1796, se agregó la 

Intendencia d Puno I ir in o del P rú 

La A die cia de Ch reas, e s era la ciudad de Ghucz¡uisaca comprendía tas Intendencias 
de: la P z, otosí (Porco, Chayan: +, Or ro, Chayanta, Atacama, Upez, Chichas y Tarija); 
" ta Gruz di I; Sierra, indu o a Cochabamba, siendo el Presidente se la Audiencia 

de Chuquisa a don Ramón G reía Pizarra, a quien se le atribwyó estar en 
con1acto con l: hrm na cle F manda VH, Carlota Joaquina de Borbón, esposa del Príncipe 



Regente de Portugal, a la sazón en Brasil; con la intención de darle el poder de las colonias 
americanas ya que el Rey Fernando VII, era rehén de Napoleón. 

De esta situación el puebla de Chuquisaca, el 25 de mayo de 1809, se rebela contra las 
autoridades nombradas por la corona española, destituyendo al anciano teniente general 
Ramón García Pizarra. Tomando como pretexto, que ellos gobernarían en nombre del 
Rey Fernando VII, siendo nombrado Jefe Supremo de la Provincia, don José de la Iglesia; 
apoderándose de las pocas armas y licenciando a los soldados. 

El Intendente de Potosí, Francisco Paula Sanz, fue hacia Chuquisaca en ayuda del depuesto 
Presidente, pera el mismo virrey Cisneros, dando por hecho que García Pizarra había 
renunciado y na tenía sospechas de los nuevos dirigentes en actos o ideas de independencia, 
ordenó a Paula regresar a Potosí, "mientras que las nuevas autoridades no realicen actos que 
vayan contra el orden". Este ejemplo lo siguió la ciudad de La Paz, y el 16 de julio también se 
rebeló, deponiendo a las autoridades formando la Junta Tuitiva y luego poniendo como su 
Presidente y Jefe militar a don Pedro Murillo23• 

El virrey Abascal, va a proceder de la misma manera que lo hizo contra el alzamiento 
de Quito, por lo tanto resuelve debelar la insurrección de Chuquisaca y la Paz, pero ya 
no empleando soldados procedentes de la costa sino los naturales de los andes que 
demostraron mayor eficacia en debelar la rebelión de Túpac Amaru. Para eso se ordenó 
al Presidente Interino de la Audiencia de Cuzco, don Manuel Goyeneche preparar una 
fuerza expedicionaria con soldados de las milicias de Arequipa, Puno y Cuzco. Los milicianos 
pertenecientes a fa infantería, en su mayoría se dedicaban a diferentes oficios como sastres, 
tejedores Y: artesanos en general, y muchos otros levados desde sus comunidades a los que 
se conocían como indios tributarios. En la caballería "Dragones'' estaban los hacendados y 
los que servían sus tierras. 

El miliciano Julián Estrada, que pertenecía al regimiento del Paucartambo, era tejedor de 
oficio, donde podía ganar 5 a 6 reales diarros24• Pero paralelamente hada diferentes servicios 
en el ejército, como preparar el "rancho", ayudar en el almacén de la panadería del cuartel y 
al mismo tiempo se le daba la instrucción básica de las evoluciones de infantería, sin perder 
del todo su oficio civil y formación militar y estar listo para su defensa. 

ta artillería ya no era solo el arte de la fundición, ahora se convertía en una técnica de 
precisión. La implementación de esta arma en el ejército fue decisiva para mantener 
resguardadas las fronteras del virreinato del Perú, desde 1810 hasta las batalla de Ayacucho, 
en 1824. Además de Goyeneche, se contó con la participación del coronel español Juan 
Ramírez - militar de carrera- quien dejó la gobernación de Huarochirí. Este fue a Puno 
llevando una compañia del Real de Lima, compuesta por mestizos y criollos limeños, 
incluyendo a 200 de caballería, comprendiendo que los del "Real de Lima" eran los más 
experimentados en combate . 

Perú. F5tos politircos militar d ··¡. Impr 
tiag d ·,186. p.3. 
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El 13d Octubre di 1 09, Goyeneche cruza el Desa¡;uadero y llega a La Paz, sin ninguna 
resistencia yi que los i surrec os se habían retirados a Chacal aya, y donde estos a los 
primeros disparos de la rtillerí de Goyeneche se dispersaron. Domingo Tristán, con e 
eal _de Lima los persiguió hacia la: ungas con 400 soldados de caballería e infantería 
derrotándolos en el paraje de lrupana. 

Cón la derrota de los insurgen es en lrupuna, se termina la primera rebelión en el Alto Perú y la 
egunda int :nción de las tropas del ejército del virreinato del Perú, ahora integrado por soldados 
andinos, di fendindo el territorio representando al ejército real, demostrando su lealtad aJ rey y 
dej ndo el honor de las mismas n alto prestigio contra un enemigo fuera de sus fronteras. 

El Virre de Buenos Aires no bró corno nueve intenGJente de ta Paz al mariscal de campo 
icer te lieto; y Goyeneche dejó al coronel Ramírez con 400 hombres para la seguridad 

de esas pravind s g es a ejercer 1a Presidencia de la Audiencia del cusca. Licenció 
al ejército, porque no se podía mantener en pie, por falta de dinero; los milicianos en ese 
m lab res cotidianas2 • 

810, se formó la rimera Junta de gobierno de las Provincias del Río de la 
PI ta, es o al irrey Balt sar idalgo Cisner.os, lo que constituyó en la práctica que 

blcin d st irreina o come z ron u vida independiente. Desde este momento 
u Gan que su idea de in pe dencia lle ue a los terrenos dl Alto Perú, y se forma una 

e edición mili ar con el coronel arcos Balcarce como jefe y el doctor Juan José Castelli, 
col ;ionado político d la Ju d gobierno de Bue os aires. 

o ía i ualm n e rebel rse, el Presidente <de la Audiencia, 
la comañía de los "Patricios de Buenos Aires", que él 

b .. í o e ese mismo lu r , e n los que le quedaban del regimiento de los montañeses 
1 09, formó los Volun arios del Rey'' y con otras dos 

I l Borbón". El ejército realista del virreinato del 
oldado de la ca tas, valed cir pardos (mulatos), 

Chuquis 
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con estos dos cuerpos a las órdenes del coronel di l; M; "" ± • . e a . iarina, Jase de Córdova 
conjuntamente con el coronel Basogoitia, que venía con mili- sd , ." 
:.±, 'v " IIcanos 1e Puno y el coronel 

Indalecio González de Socasa, con gente de Potosí; van al er tr d l¿ { , • , ncuen ro e as uerzas de 
Balcarce y Castelli, encontrándose por primera vez en Cotagaita, 27 d b d 

• » " " f e e octu re e 1810 
En este enfrentamiento los realistas vencen a los rioplatenses, qu hab;- ·n 34 

13. y]t 2.¿ >, que ya 1atian reclutado 
tropas en Tarija, Salta, Tucumán, Córdova y Jujuy. Los realistas se cc 1fiz fe ¡ . , . . • on aron y no orzaron a 
persecución, permitiendo que los del sur se reorganizaran en Suipacha. 

Luego de repensar la estrategia, el coronel Córdova va al encuentro hacia Suipacha y en esta 
localidad la suerte le es inversa siendo derrotado el 7 de noviembre, con grandes pérdidas, 
siendo obligados a retroceder hasta Potosí. En esta batalla, tuvieron participación activé? 
los Gauchos de Martín Miguel de Güemes, quien al no haber tenido el reconocimiento de 
Castelli, (quien estuvo en Yavi, cuando se dio Suipacha) optó por retirarse de ta campaña29. 
Castelli, en la tarta del 10 de noviembre dirigida a la Junta Gubernativa de Buenos aires se 
refiere a los indios que los ayudaron esos días: 

'al conducir artillería se unen 300 Indios y en hombros trastorna con ellos 
los cerros más encumbrado como si fueran una pluma, andan remisos a 
tomar dinero y dicen que es la primera vez que le pagan por servir al Rey; 
no han podido nuestros rivales hacerles formar idea siniestra de nuestra 
conducta, por el contrario han experimentado de ellos el saqueo que les 
hacia temer de nosotros. Los cacique han venido ante mí y se han incado 
de rodillas juntas las manos y alzan los ojos como orando al cielo" sobre 
los salteños, tucumanos y de Jujuy; "yo sé que con esta columna de la 
vanguardia bastará para derrotar al ejército que dice preparar el virrey 
Abascal y dirigirá Goyeneche", 

Notándose una gran preocupación en el indio, al igual que en toda la población ante la nueva 
situación que se presentaba. Muchos debieron preguntarse: ¿Si los caciques que daban 
cuenta a los corregidores, ahora serían libres? o ¿el nuevo jefe militar sería igualmente un 
nuevo tipo de corregidor? Por otro lado vemos como se ensalzó a un ejército que aun no se 
había consolidado, sin instrucción y que ganó una batalla a otro ejército igualmente novato. 

El resultado fue que el general Nieto, el coronel Córdova y el Intendente de Potosí Francisco 
Paula Sanz, fueron capturados y ejecutados. De esta manera las fuerzas de Castelli tuvieron 

· el camino abierto hasta La Paz. Más al norte, Ramírez y Goyeneche, se vieron sorprendidos 
por el ataque lazado por los cochabambinos con su caudillo Esteban Arze contra Fermín 
Piérola, quien había adelantado sus lineas y fue emboscado en Aroma, el 14 de noviembre 
de 1810, obligándolo a retirarse a Sicasica y luego a Viacha, juntándose luego con Ramírez. 
Esta acción militar obligó a que todas las tropas realistas del Perú, se retirasen hasta sus 
límites crnzancd0 el Desaguadero. 

El virrey Abascal, viendo que el Virreinato de Buenos Aires en la práctica no estaba en 
capacidad de defender el territorio norte de su jurisdicción, con "manu militare", dispuso que 
el Alto Perú regrese a la administración del virreinato del Perú, hasta que se haya pacificado Y 

ur. r 
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ordena nuevam nte formar un ejército que pueda der.rotar a los del sur. Abascal, no d . . 
~ue· la amenaza de la insurrección n la frontera del v,irreinat0 pr:egrese, perqu Y ~Jar~a 
llegado Castelli a Guaqui, 1 20 de abril forz ndo un ilto al fuego log anclo un arª. ab~ 

misticio • donde se pedía a los eahstas que respeten la frontera natural del río Desaguadero. Re . 
. , . M 1 ~ cayo la responsabilidad de formar este ejército nuevamente mn lanuel de Goyeneche y el co 
< 5li ; ·¡li" d ron Juan Ramírez, quienes l!J a vez mas ut izaron a a m, Ic1as e Cuzco, Arequipa y Puno 

Goyeneche y Ramirez tuvieron que trabajar en el adiestramiernte de su ejército, para tener 
el éxito y sostener a la corona española. Goyeneche y su ejército realista peruano, cruzaron 
el 18 de junio de 1811 el De a uadere. Este ejército tiene a les jefes peruanos criollos en la 
primera línea de combate y a la población de las ciudades de Cuzco y Puno como principal 
actores. A la varn uardia est ba el primer batallón del regimiento de Línea del Cuzco con 
su jefe Francisco Picoaga Arriola, uno de los principales dueños de obrajes textiles; Fermín 
Piérola (hacendado) con dragones, cuidando el puente y Luis Astete Garzón, 1 evando 
las milicias de Abancay, dende tenía sus hacien<llas. Su hermano Pablo era ayudante de 
Goyenee::he y como edecán de Goyeneehe estaba don Mariano Campera, criollo cuzqueño, 
de las principales familias y era Caballero de la Orden de <Ealatrava. 

. En la a anzada venía el "Real de Lima", con sus integrantes criollos y mestizos en su mayoría 
comandadas por el coronel español Antonio Suarez, considerada cama el mejor Batallón 
del ejér<::ito por su disciplina y arrojo. Luego temernos a les "Dragones de Chumbivilcas", 
regimienta a caballo conformado por los hacendados de esa zona y muchos de sus peone 
que saben mon ar a caballo al mismo tiempo que pueden ser infantes. De igual manera 
los "Dragones de Arequipa", con Pedro Galtier Winthuysen, (hacendado); en Yunguyo se 
encontraba los "Drag Res de Tinta", cuerpo que se formó en tiempos de la rebelión de 
Túpac Amaru, conformado por terratenientes y comandado por Francisco Paula González 
(hacendado) y como reserv estaban las milicias de los comuneros de Choquehuanca 
(Azángaro) y de Pumacahua {Chincheros). 

Al mando de Go en eme, van las milicias de Puno, con Mariano Lechuga, (un hacendado 
menor}; las milicias de P:ruro, Paucartambo; Quispicanchis y el Fernaado VII, formado con los 
restos del Real Borbón y el de Los Voluntarios del Rey, que fueron derrotados en Suipacha, que 

. se reformuló con reclutas cuzqueños con este nuevo nombre. Esta es la 1rnfantería del pueblo 
que 0'.V!en ehe y el comnel Ramírez, formaron en dos meses, dando instrueción militar y que 

n u nos resultados le dieron e el campo de batalla, dejando atrás lo escrito por Castelli. 
El 20 de junio .uvieron una victoria en Gu qui, permitiendo disipar la amenaza de invasión al 
virreinato peruano y que la id a de independencia traída desde Buenos Aires, no tenga éxito. 

l o de Guaqui, Goyenech su ejérci o siguen su camino hacia Cochabamba, dándose 
1 ba Ha de Sipe-Sipe, onde Gay neche derrota a los milicianos Cochabambinos. En el 
ín rin los indios de Larecaja, se bian apoderado de la Paz, y para desalejarlos se envió 
a la milicia de Azan aro con u cacique Manuel Choquehuanca, y con el instructor miJitar 
comandan e Pedr Ben n e, logrando recuperarla. El cacique de Chincheros coronel de 
milicis don at o Pumacahu:, fue I ent rgado de r.esguard r el poblado de Sicasica, vital 
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El virrey Abascal homenajeó a Goyeneche por su victoria, con el siguiente discurso: 
"quien hubiera podida superar las dificultades del presente, sino este hijo de la victoria, 
que formando en las márgenes del Desaguadero, una escuela militar para la instrucción y 
enseñanza de rústicos Y sencillos labradores, ha formado soldados valientes cuya disciplina 
es comparable con las mejores tropas de Europa"%? 

Esos soldados disciplinados, bien lo decía el Virrey, eran campesinos, pero con capacidad de 
aprender los usos de la disciplina militar, el coraje de entregarse defendiendo en principio a 
los dueños de las haciendas, pero tomaron en cuenta que al mismo tiempo se convertían en 
soldados del ejército real, demostrándolo a lo largo de la campaña del Alto Perú, hasta 1817. 
Estos planos del campo de batalla son el inicio de la ingeniería militar en el levantamiento 
topográfico, permitiendo definir donde construir puentes, cual es el camino más seguro por 
donde avanzar o donde levantar trincheras y también en como diseñar una determinada 
táctica y/o estrategia para vencer al enemigo. 

Como vemos, en el restablecimiento de la defensa del virreinato peruano estuvieron 
representados todos los estamentos sociales. Los hacendados, por un lado buscando que 
no venga algún invasor y pueda cambiar el normal desarrollo de sus actividades comerciales 
y, cuidar su riqueza; los mestizos e indios citadinos que han salido de su condición de 
tributarios y luchan por seguir en ese estado, otros luchan porque ya son parte activa del 
ejército. Pero también existe mucha deserción básicamente son indios comuneros que han 
sido levados y no se les paga su prest o haber??. En resumen, lo están obligando -y sólo 
podían obligarlos a realizar la mita-. 

Guaqui, Sipesipe o Amiraya, son las batallas más reconocidas; pero los enfrentamientos 
continuaron y el soldado del pueblo siguió en la brega. El cabo segundo Manuel Tito Atauchi, 
vecina del pueblo de Azángaro, sirvió en Tiquina, Huancané y uchó en el campo de Aneo en 
Octubre de 1811, saliendo hendo de bala produciéndole que "tres dedos estén encogidos" 
Pidió su retiro por invalidez, mediante certificado de cirujano del hospital. 

En el mismo manuscrito, se lee que este cabo que escribe con una caligrafía muy buena, es 
reclutado en el caserío de Unchupalla, y como ya había solicitado -con certificado médico­ 
su invalidez, se niega a enro arse. Los reclutadores no le creen, haciendo caso omiso a su 
condición de ex combatiente y sin tomar en consideración la certificación del documento de 
la Justicia Mayor que acreditaba su condición; con el agravante al decirle que si quería que 
lo dejasen libre, debería pagar 20 pesos 

Como vemos, este cabo estaba haciendo una vida militar. No existen datos si era soldado 
tiempo atrás, pero sabe leer y escribir. Posiblemente esté bajo la ordenanza de los ascenso , 
además su certificado de invalidez es necesario para el cobro de pensiones y/o salarios 
atrasados. Igualmente el pago de los 20 pesos, es evidencia de los abusos y aprovechamiento 
de una situación por parte de los mismos naturales encargados del reclutamiento, apelando 
al grado de poder que ostentaban. No todos son buenos ejemplos, significando que se 
retransmitiera igualmente la corrupción y maltrato que debió sufrir el indio al ser levado 
para servir en el ejército de manera forzada. 
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